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De nuevo, a Ivonne... 


En cualquier nube del cielo




Dicen que me burlo de todo, me río de todo, 


porque me burlo de ellos y me río de ellos...


Y ellos creen ser todo.


JACINTO BENAVENTE





Prólogo


Hace unos cuantos años, a causa de una erupción volcánica de esas que emite nuestro sistema emocional para desahogar tensiones, le lancé a una buena amiga la siguiente interrogante:


—¿Y por qué no mandas a esa gente al carajo?


Es bueno aclarar que aquella forma de confrontarla no contenía un ápice de intención agresiva, sino más bien el ferviente deseo de animarla a defenderse de quienes, en su lugar de trabajo, conspiraban para hacerle la vida imposible.


Mi sorpresa fue mayúscula al escucharle responder, con cara de absoluta y sincera inocencia:


—Es que no sé hacer eso. Enséñame tú, que eres psicólogo.


Llevado por la impulsividad de quien solo desea mantener una postura de seguridad en sí mismo —esto es, sin calcular las dimensiones del compromiso— le prometí redactar y regalarle un manual sobre cómo aprender técnicas efectivas para librarse de personas tóxicas y de los efectos nocivos que aquellos individuos ejercen sobre su salud mental y física.


El tiempo pasó y la oferta no terminaba de materializarse. Mi amiga continuaba padeciendo y cada vez que me relataba una nueva situación en la cual caía víctima de los dardos que le lanzaban los manipuladores, los chantajistas o los saboteadores que le rodeaban por todas partes, procedía a reclamarme mi lamentable descuido.


Uno de esos días en que estaba particularmente preocupada y su consternación llegó a remover mi sentido de responsabilidad por la palabra empeñada, decidí sentarme a escribir un texto de asertividad para obsequiárselo en Navidad.


Debo reconocer que al principio era solo una especie de broma privada o quizás una forma razonable de complacer su ansiosa petición, pero, a medida que iba escribiendo y evaluando cada lección para incluirla en el manual, me di cuenta de que se trataba de un tema muy importante en la psicología humana y que, al reservarlo al consumo de mi amiga, la doctora Ivonne Pimentel de Medina, desestimaba la necesidad de tal clase de enseñanzas que podía tener el público general.


Así, con la generosa aprobación de su principal destinataria, en el año 2005 apareció en Caracas el predecesor del libro que ahora tiene en sus manos y que recibió por título el mismo que, en principio, mi sustrato inconsciente había programado: Cómo mandar a la gente al carajo en diez fáciles lecciones.


Como ocurre con casi todas las percepciones intuitivas, mi apreciación resultó ser correcta. El libro comenzó a venderse con una velocidad vertiginosa, lo que demostró que existía un interés latente en la población por conocer estrategias útiles para preservar y extender su rango de libertad individual.


Muchos han sido los aportes que he recibido desde aquellos tiempos no tan remotos. Ya sea por correspondencia directa de los lectores o mediante el simple intercambio social con personas agradecidas por haberles provisto con el escudo que tanto ansiaban para protegerse del abuso cotidiano al que a veces se ven sometidas, la avalancha de buenos comentarios que me ha ayudado a expandir mi conocimiento al respecto es muy gratificante.


De la valiosa información que en este proceso ha caído sobre mi mesa de trabajo mental he seleccionado aquellos temas que se repiten con mayor frecuencia, para elaborar ahora un texto complementario, convencido además de la falsedad de la vieja sentencia que advierte sobre la supuesta mala calidad de las segundas partes.


Sospecho que el inventor de semejante aforismo debe haber sido un hijo primogénito, influido por el llamado complejo de Caín, resentido por el cúmulo de atenciones que recibía algún hermano menor.


De modo que, como un padre observador y deseoso de que exista equilibrio en su familia, me he propuesto no interferir con la personalidad de estas dos producciones y darle a cada una el espacio que merece.


Lo que encontrará en las siguientes páginas son diez nuevas lecciones de cómo mandar a la gente al carajo, mas se aclara, de paso, que lo novedoso no alude a que sus contenidos se hayan descubierto recientemente o fabricado ad hoc, con el único fin de sacar una extensión del texto inicial.


En aquella publicación intentaba hacer una aproximación general al tema de la libertad individual, desde el punto de vista de la asertividad (capacidad para autoafirmarnos y exigir nuestros derechos sin recurrir a conductas agresivas). Las técnicas sugeridas en el presente volumen son nuevas, en el sentido de que son dirigidas a situaciones más específicas, como la relación con la familia, el trabajo, la pareja, etc.


La motivación para traer a sus manos un reforzamiento de las pautas de autoafirmación antes expuestas obedece al hecho de que quienes han escogido como oficio predilecto perturbar nuestra calma no descansan y cuando ven amenazada su “estabilidad laboral”, porque a un inoportuno escritor se le ocurrió descubrirles el juego, corren a desarrollar mejores estrategias de asalto y cambiar los disfraces que a menudo utilizan, así como las formas abiertas o sutiles de cobrar sus mal habidos “salarios” emocionales.


Me ha parecido apropiado, entonces, entregarles a sus potenciales víctimas otra barrera de inmunización para que, desde ella, puedan defenderse de los ataques de estos nefastos depredadores y no enfermar por la contaminación viral que propagan.


Como lo hice en el tomo anterior, en este también cumplo con la obligación de dejar en sus manos la decisión de acoger mis sugerencias o enviarme al palo mayor (recordemos que la palabra carajo proviene de la cesta que tenían las naves antiguas en lo alto de su mástil), sin otra fórmula de juicio que la debida a un reo convicto y confeso de estar animado por sanas intenciones. Con resignación asumiré la responsabilidad de mis acciones sin ejercer ningún recurso de apelación, debido a mi absoluta falta de arrepentimiento.


Si, por el contrario, lo expuesto en estas páginas le sirve de reflexión y —como sucedió en el caso de la doctora Pimentel— de instrumento para tener una vida algo más libre y satisfactoria, lo único que me queda por pedirle es que se convierta en promotor de las ideas que puedan ser aprovechables para sus amigos, familiares o esos desconocidos que a veces prestan sus oídos a las conversaciones ajenas, sin saber de qué se trata el mensaje.


Todos ellos sabrán agradecer su intromisión, tal como se da la bienvenida a la mano que nos aparta de la incomodidad de una cama de púas, para mostrarnos que hay mejores formas de descansar nuestros adoloridos huesos. Es posible que no reciba más recompensa que verlos libres y saludables, pero, ¿acaso se puede desear algo mejor?


De antemano, le expreso mi agradecimiento por su confianza y afirmo mi deseo de que disfrute al máximo en su ejercicio de mandar a cierta gente al mismo carajo, de donde nunca debió salir.


CÉSAR LANDAETA H.





Usted no es tan bueno como cree ni tan malo como teme


Si suponemos que el lector se ocupa cada día en la tarea filosófica de preguntarse: ¿Quién soy yo?, a la cual debe seguir una respuesta contundente, tal como: ¡Soy un individuo valioso que merece respeto!, mi recomendación será que dedique un tiempo a analizar los conceptos elementales contenidos en su código de ética personal.


Quizás pueda usted dudar de la necesidad de una revisión semejante, ya que, si está interesado en leer sobre libertad y formas de sacudirse estorbos, es porque ha salido de la niñez y es esperable que cuando uno pasa a etapas evolucionadas de desarrollo, tenga un criterio formado sobre esto de los valores y demás asuntos relacionados con lo que es correcto o no.


Si, en efecto, ha alcanzado altas cotas evolutivas en su personalidad, lo justo es que le dé mis parabienes y un reconocimiento por el loable trabajo de maduración que han hecho tanto usted como la familia que le formó. En ese caso, no va a tener ningún problema en acoger mi sugerencia, dado que las personas maduras suelen estar abiertas a cuestionamientos sensatos y dispuestas a mantener actualizados sus esquemas de funcionamiento.


Así, podemos comenzar por revisar las cualidades que le caracterizan en el trato con sus semejantes.


Una nueva pregunta, dirigida a activar sus recursos de autoanálisis, sería:


¿Se siente una persona buena o mala?


A esta cuestión puede responderse de cuatro maneras diferentes: buena, mala, promedio o no tengo idea, que lo digan los demás.


Tal vez, si estiramos la frontera probabilística, cabría una quinta posibilidad:


No uso ninguna de esas categorías para definirme. Los conceptos bueno y malo son juicios de valor y por lo tanto, muy subjetivos.


Si usted es de quienes sostienen esta última categoría de análisis, piense de nuevo. Una revisión cotidiana a las jerarquías de valores y actitudes puede ser muy conveniente cuando alguien se plantea vivir como mejor le plazca. Bueno es recordar que por allí andan otros que desean algo similar y no está demás guardar cierta consideración hacia nuestros semejantes.


—¡Perfecto! —dirá usted—. ¿Y de qué puede servir esto para el tema que nos ocupa?


—De mucho —le responderé.


Cuando una persona no tiene clara la influencia que ejerce sobre su conducta un código que le fue instalado en los años de la niñez y del cual no puede desprenderse, por mucho que lo barnice con inteligentes racionalizaciones, será bastante menos eficiente en el trabajo de sacudir de su lado a gente innecesaria o molesta. De hecho, muchas injusticias se cometen en nombre de una supuesta aspiración a la libertad que en realidad encubre propósitos o motivaciones menos dignas de elogio.


La mejor recomedación, para no caer en actuaciones que pueden causar más daños que beneficios, es circular tácticamente entre lo aprendido y lo que nos dice la razón actual.


De esta forma, estaríamos en buenas condiciones para aumentar nuestra objetividad al juzgarnos y calificar lo que hacemos en términos de la mejor utilidad que la simple polaridad “bueno” o “malo”.


Desde luego, poco podemos hacer para evitar la comodidad de escoger entre un extremo y el otro. En el hablar coloquial y, por efecto de la economía mental que nos exige el cerebro, tendemos a definir lo que nos gusta situándolo en el polo más positivo posible y a hacer lo contrario cuando algo no encaja con nuestra preferencia. Sin embargo, en la realidad, nadie es tan malo como lo juzgamos ni tan bueno como desearíamos.


Una prueba de ello es que hasta el ícono mundial de la malignidad, como viene a ser Adolfo Hitler, mostraba ciertos rasgos de bondad hacia su perro y reportes confiables aseguran que tampoco se le veía en un plan de reprochable crueldad en la relación con su amante, Eva Braun.


Por otro lado, se le ha criticado a la Madre Teresa de Calcuta —representante universal de la bondad suprema— el hecho de que haya recibido dinero de un estafador como el norteamericano Charles Keating o la Legión de Honor de manos del tirano “Baby Doc” Duvalier, de Haití{1}, entre otras actuaciones algo dudosas.


Como es de ver, hasta los puntos más distantes de un juicio ético pueden caer bajo el peso de la realidad psicológica. Dicho esto, procedo a aclarar la motivación que me ha llevado a incluir este análisis previo a las lecciones de cómo mandar a la gente al carajo.


La experiencia clínica ha demostrado que el concepto que tenemos sobre nuestras acciones va a determinar el grado de tolerancia que mostremos hacia nosotros mismos, así como hacia aquellos con quienes debemos interactuar en nuestra vida social.


Dejarse llevar por razonamientos derivados de un planteamiento cómodo o poco apegado a lo real, como el que acabamos de señalar, nos pone por el lado de la sobreestimación personal en riesgo de convertirnos en personajes intransigentes, engreídos y abusadores, mientras que, si nos ubicamos en la posición contraria, nos exponemos a bajar nuestra autoimagen, descalificarnos y llegar hasta el punto más cercano a la depresión.


Así como suelo prevenir a quienes me consultan sobre este punto tan importante, le recomiendo estar alerta sobre las etiquetas que, desde el medio social, estiman su conducta en un sentido u otro, y aquí debo pedirle a usted, amigo lector, que por favor no me diga que le importa muy poco el “qué dirán”.


A menos que usted viva dentro de una caverna solitaria o en lo profundo de la selva amazónica, su presencia en el mundo causará un inevitable impacto en aquellos que le rodean y, sin duda, será afectado por los mensajes que le envíe de vuelta su entorno inmediato.


Un número considerable de estudios relacionados con el área de la percepción social refleja la influencia ejercida por los aprendizajes previos y los estereotipos que cada individuo comparte culturalmente en las respuestas que emite hacia sus semejantes.


Aplicado a lo que aquí discutimos, esto significa que si el aspirante a un cargo asiste a una entrevista y el encargado de realizarla le califica de antemano como “mala persona”, solo porque se le parece al chico que le acosaba en el colegio, sus posibilidades de conseguir el empleo se reducirán enormemente.


Igualmente, si una estudiante universitaria encuentra que su profesora de Matemáticas Financieras le asocia con la “infame vampiresa” que le quitó al marido hace unos meses y cuyo duelo no ha podido superar, ya puede ir retirando la materia y esperar al siguiente semestre para volver a tomarla, de preferencia con un miembro masculino del grupo académico, ya que la señora puede haberse dedicado a comentar la semejanza en cuestión para reclutar refuerzos entre sus compañeras docentes.


Desde luego, mi propósito al llamar la atención sobre lo que la gente piensa acerca de usted es aumentar su rango de análisis, no inducirle a que se someta totalmente al “qué dirán”, para dar los pasos que crea necesarios en su vida.


Aún más contrario a mi deseo es que se dedique a ajustar su imagen o su forma de actuar a los avatares de una sociedad, por demás bastante arbitraria en la escogencia de sus héroes y villanos.


Lo que quiero puntualizar es que aquellos a quienes queremos mandar al carajo suelen nutrirse de cualquier afán que mostremos por complacerles en sus apreciaciones y, si nos descuidamos en darnos la justa calificación que merecemos, ellos lograrán ubicarnos donde quieran, en cuyo caso estaremos perdidos.


Si asumimos que quien se apresta a tomar la decisión de apartar estorbos de su camino goza de una moderada estabilidad en su personalidad, esto es, que no es un energúmeno de tomo y lomo a quien todo le molesta porque aspira a la perfección absoluta y despotrica contra lo que parezca tener algún rasgo irregular, podremos resumir la línea de arranque en una especie de conjura de esas que tanto gustan a los profetas de la Nueva Era:


“Soy una persona que merece respeto. Ni buena ni mala. Tan solo alguien con derecho a la libertad de tomar decisiones cuando lo crea preciso. Si me equivoco, rectifico, y si creo que estoy en lo correcto, continuaré en mi camino”.


¡Al carajo con los rótulos morales!


Como quizás lo haya captado, el punto central de este enunciado es el convencimiento de que usted tiene derecho a lo que le corresponda de libertad individual, siempre y cuando tenga el debido respeto por el mismo derecho en los demás. Y si, además, emplea un medidor ajustado a la realidad para evaluar su conducta, pues tanto mejor.


Ser libre es un gesto interno, una energía motivadora de la conducta y no un tótem al cual rendir culto.


Reconocer el plano en el que uno se mueve, sin otra meta que vivir del modo que ha escogido; aceptar que se puede herir a otros y a la vez ser herido por ellos; que se puede triunfar o fracasar y que, en un gran porcentaje, las consecuencias derivadas de nuestros actos depende únicamente de las escogencias que hagamos: he ahí el reto que se nos plantea cada día.


Dicho esto, procedamos con el estudio de lo que resolví titular como “lecciones”, pero que, en rigor, no son sino sugerencias extraídas de una larga experiencia profesional, apoyadas en la captación de lo que es invisible para la conciencia, como a menudo lo son las recomendaciones que damos los psicólogos.


Está usted en total libertad de aceptarlas, asumiendo que las respalda un conocimiento de la materia, cuestionarlas como se lo dicte su inteligencia o echarlas al canasto de la basura, como le aconsejaría una implacable instancia saboteadora que desea verle continuar su vida sin cambios, aun cuando sean para mejorarla.


La decisión estará siempre y únicamente en sus manos.


 





Lección 1 


Aprenda a usar su rabia


¿Que si dan rabia los abusadores y los majaderos? ¡Pues claro que sí! Esa es la emoción básica que nos impulsa a querer asestarles un buen puntapié en el trasero y enviarlos al espacio sideral.
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